DOMINGO XV DEL TIEMPO ORDINARIO /A

PRIMERA LECTURA                                     ISAIAS   55, 10-11

 

Así dice el Señor:  «Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá sino después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que come, así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo.» 

 

             SALMO RESPONSORIAL   64, 10. 11. 12-13. 14 (R.: Lc 8, 8) 


                 R/ La semilla cayó en buena tierra y dio fruto

 

Tú cuidas de la tierra, la riegas / y la enriqueces sin medida; / la acequia de Dios va llena de agua, / preparas los trigales. R.

 

Riegas los surcos, igualas los terrones, / tu llovizna los deja mullidos,/  bendices sus brotes. R.

 

Coronas el año con tus bienes, / tus carriles rezuman abundancia; / rezuman los pastos del páramo,/  y las colinas se orlan de alegría. R.

 

Las praderas se cubren de rebaños,/  y los valles se visten de mieses,/  que aclaman y cantan. R.

 

     
     Carta primera de S.  Pablo a los Romanos 8, 18-23

 Hermanos: Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria que un día se nos descubrirá. Porque la creación, expectante, está aguardando la plena manifestación de los hijos de Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino por uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la creación misma se verla .liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios. 
Porque sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella con dolores de parto. 
Y no sólo eso; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención de nuestro cuerpo. 
 

EVANGELIO        San Mateo 13, 1-23


Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se sentó, y la gente se quedó de pie en la orilla.
Les habló mucho rato en parábolas: Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, un poco cayó al borde del camino; vinieron los pájaros y se lo comieron. 
Otro poco cayó en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, como la tierra no era profunda, brotó en seguida; pero, en cuanto salió el sol, se abrasó y por falta de raíz se secó. 
Otro poco cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron.
El resto cayó en tierra buena y dio grano: unos, ciento; otros, sesenta; otros, treinta. El que tenga oídos que oiga. 
Se le acercaron los discípulos y le preguntaron:-«¿Por qué les hablas en parábolas?»
Él les contestó:«A vosotros se os ha concedido conocer los secretos del reino de los cielos y a ellos no. Porque al que tiene se le dará y tendrá de sobra, y al que no tiene se le quitará hasta lo que tiene. Por eso les hablo en parábolas, porque miran sin ver y escuchan sin oír ni entender. Así se cumplirá en ellos la profecía de Isaías: "Oiréis con los oídos sin entender; miraréis con los ojos sin ver; porque está embotado el corazón de este pueblo, son duros de oído, han cerrado los ojos; para no ver con los ojos, ni oír con los oídos, ni entender con el corazón, ni convertirse para que yo los cure.
¡Dichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros oídos, porque oyen! Os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que veis vosotros y no lo vieron, y oír lo que oís y no lo oyeron. Vosotros oíd lo que significa la parábola del sembrador: Si uno escucha la palabra del reino sin entenderla, viene el Maligno y roba lo sembrado en su corazón. Esto significa lo sembrado al borde del camino. 
Lo sembrado en terreno pedregoso significa el que la escucha y la acepta en seguida con alegría; pero no tiene raíces, es inconstante, y, en cuanto viene una dificultad o persecución por la palabra, sucumbe. 
Lo sembrado en zarzas significa el que escucha la palabra; pero los afanes de la vida y la seducción de las riquezas la ahogan y se queda estéril.  Lo sembrado en tierra buena significa el que escucha la palabra y la entiende; ese dará fruto y producirá ciento o sesenta o treinta por uno.

 
COMENTARIO. /A

En pocos años, estamos pasando de una sociedad profundamente religiosa donde el cristianismo jugaba un papel decisivo en la vida de las personas y la regulación de la sociedad, a otro estilo de vida más laico en el que  lo religioso va perdiendo importancia. Más aún. Casi sin darnos cuenta, podemos llegar a pensar que el evangelio ha perdido su anterior virtualidad. Por eso, se hace necesario escuchar con atención la parábola de hoy. El evangelio sigue encerrando una virtualidad poderosa para «salvar» al hombre de lo que le deshumaniza. La parábola del sembrador es una invitación a la esperanza. La siembra del evangelio sigue teniendo una fuerza incontenible. El evangelio no es una moral ni una política, ni siquiera una religión con mayor o menor porvenir. El evangelio es la fuerza salvadora de Dios «sembrada» por Jesús en el corazón del mundo y de la vida de los hombres. La energía transformadora del evangelio está ahí trabajando a la humanidad. La sed de justicia y de amor seguirá creciendo   Lo que se nos pide es acoger la semilla. Remover nuestra tierra para que reciba y haga fructificar la siembra de Dios.¿No descubrimos en nosotros mismos esa fuerza que nos invita sin cesar a crecer, a ser más humanos, a transfigurar nuestra vida, a edificar unas relaciones nuevas entre las personas, a vivir con más transparencia, a abrirnos con más verdad a Dios?
«Light. Así llama el catedrático de psiquiatría E. Rojas a cierto tipo de hombre, fruto típico de la civilización contemporánea. Todos conocemos esos productos modernos «rebajados» de su verdadero contenido: café descafeinado, leche descremada, alimentos ligeros de calorías. Parece crecer entre nosotros un tipo de hombre «rebajado». Un hombre «light». y ligero, cargado de tópicos, incapaz de hacer una síntesis personal de cuanto va llegando hasta él. Un ser con poca consistencia interna, que camina por la vida sin criterios básicos de conducta. Un hombre que ha escuchado tantas doctrinas y teorías, y ha visto tantos cambios y tan rápidos que ya no sabe a qué atenerse. Su actitud es la del «qué más da»!! Entonces se busca lo más fácil, lo más placentero, lo que se puede conseguir al instante con sólo mostrar la tarjeta de crédito. «Ahora dinero equivale a éxito. No es difícil reconocer el perfil del hombre «light» en algunos rasgos de las personas retratadas por Jesús en su parábola del sembrador. Hombres «sin raíces», en los que el evangelio queda rápidamente ahogado «por los afanes de la vida y la seducción de las riquezas».Pero este hombre comienza a sentirse víctima de su propio vacío. Es un ser a la deriva, que está perdiendo hasta el gusto mismo de vivir. «El hombre light no tiene referente. Es por ello que el evangelio sigue teniendo hoy una energía humanizadora insospechada. El evangelio tiene hoy, de nuevo, su oportunidad. El hombre contemporáneo lo necesita para vivir de manera más intensa y más sana. Sembrado con convicción, puede producir también hoy nuevos frutos. En cualquier caso, los creyentes hemos de recordar que no es éste el momento de «cosechar», sino la hora de sembrar, con una fe convencida en la fuerza renovadora de la simiente. 
Lecturas del Domingo 15º del Tiempo Ordinario - Ciclo B

Lectura de la profecía de Amós (7,12-15):

En aquellos días, dijo Amasías, sacerdote de Casa-de-Dios, a Amós: «Vidente, vete y refúgiate en tierra de Judá; come allí tu pan y profetiza allí. No vuelvas a profetizar en Casa-de-Dios, porque es el santuario real, el templo del país.» 
Respondió Amós: «No soy profeta ni hijo de profeta, sino pastor y cultivador de higos. El Señor me sacó de junto al rebaño y me dijo: "Ve y profetiza a mi pueblo de Israel."»

 

Salmo 84

R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación

Voy a escuchar lo que dice el Señor:
«Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos.»
La salvación está ya cerca de sus fieles,
y la gloria habitará en nuestra tierra. R/.

La misericordia y la fidelidad se encuentran,
la justicia y la paz se besan;
la fidelidad brota de la tierra,
y la justicia mira desde el cielo. R/.

El Señor nos dará lluvia,
y nuestra tierra dará su fruto.
La justicia marchará ante él,
la salvación seguirá sus pasos. R/.
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (1,3-14):

Bendito sea Dios, Padre nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales. Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, dándonos a conocer el misterio de su voluntad. Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo cuando llegase el momento culminante: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra.
Por su medio hemos heredado también nosotros. A esto estábamos destinados por decisión del que hace todo según su voluntad. Y así, nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria. Y también vosotros, que habéis escuchado la palabra de verdad, el Evangelio de vuestra salvación, en el que creísteis, habéis sido marcados por Cristo con el Espíritu Santo prometido, el cual es prenda de nuestra herencia, para liberación de su propiedad, para alabanza de su gloria.

 
0
Lectura del santo evangelio según san Marcos (6,7-13):

En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos en dos, dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos. Les encargó que llevaran para el camino un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. 
Y añadió: «Quedaos en la casa donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no os recibe ni os escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los pies, para probar su culpa.» 
Ellos salieron a predicar la conversión, echaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.

A. Lecturas Domingo 15º del Tiempo Ordinario - Ciclo C

Lectura del libro del Deuteronomio (30,10-14):

Moisés habló al pueblo, diciendo: «Escucha la voz del Señor, tu Dios, guardando sus preceptos y mandatos, lo que está escrito en el código de esta ley; conviértete al Señor, tu Dios, con todo el corazón y con toda el alma. Porque el precepto que yo te mando hoy no es cosa que te exceda, ni inalcanzable; no está en el cielo, no vale decir: "¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá y nos lo proclamará, para que lo cumplamos?"; ni está más allá del mar, no vale decir: "¿Quién de nosotros cruzará el mar y nos lo traerá y nos lo proclamará, para que lo cumplamos?" El mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca. Cúmplelo.»

  
Salmo  68,14.17.30-31.33-34.36ab.37

R/. Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón

Mi oración se dirige a ti, Dios mío, el día de tu favor; 
que me escuche tu gran bondad, que tu fidelidad me ayude. 
Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia; 
por tu gran compasión, vuélvete hacia mi. R/.

Yo soy un pobre malherido; 
Dios mío, tu salvación me levante. 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, 
proclamaré su grandeza con acción de gracias. R/.

Miradlo, los humildes, y alegraos, 
buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
Que el Señor escucha a sus pobres, 
no desprecia a sus cautivos. R/. 

El Señor salvará a Sión, 
reconstruirá las ciudades de Judá. 
La estirpe de sus siervos la heredará, 
los que aman su nombre vivirán en ella. R/.

Segunda lectura
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses (1,15-20):

Cristo Jesús es imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura; porque por medio de él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades; todo fue creado por él y para él. Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo. Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por él quiso reconciliar consigo todos los seres: los del cielo y los de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz.

 
Lectura del santo evangelio según san Lucas (10,25-37):

En aquel tiempo, se presentó un maestro de la Ley y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?»
Él le dijo: «¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?» 
Él contestó: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo.» 
Él le dijo: «Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida.» 
Pero el maestro de la Ley, queriendo justificarse, preguntó a Jesús: «¿Y quién es mi prójimo?» 
Jesús dijo: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él, y, al verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacó dos denarios y, dándoselos al posadero, le dijo: "Cuida de él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré a la vuelta." ¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los bandidos?» 
Él contestó: «El que practicó la misericordia con él.» 
Díjole Jesús: «Anda, haz tú lo mismo.»

HOMILIACASTCATD15C2013 “La parábola del buen samaritano que acabamos de escuchar es una lección perfecta también para nosotros en nuestros días: “Mientras el sacerdote y el levita creen cumplir su deber prefiriendo su pureza a la ayuda al herido, Jesús presenta como verdadero cumplimiento a quien no pone límites a su amor al prójimo necesitado”.
1.- La parábola pudiera ser escrita hoy muy bien con todos sus personajes y hasta con nombres y apellidos, tanto sacerdotes, como levitas como heridos en las cunetas del camino. Hoy es raro el camino donde no haya tumbado y herido un hermano nuestro que necesitan de nuestra ayuda y de nuestra misericordia.
+ ¡Cuánta gente necesita hoy del pan que a nosotros nos sobra y de los alimentos que se tiran a la basura!+  + ¡Cuántos niños viven en la calle, cuando tendríamos que facilitarles escuelas!+ ¡Cuántos esposos esperan esa mano amiga que les ayude a superar esos momentos difíciles y esas noches oscuras en los que parece que todo se les va a venir abajo!+ ¡Cuántas lágrimas podríamos convertir en sonrisas y no somos capaces de hacerlo!- Los heridos en la vera de los caminos los tenemos ahí todos los días:+ En nuestra misma familia quizás. + Entre nuestras mismas amistades.+ En nuestro mismo barrio o ciudad. Y Dios se encuentra en ellos; allí es donde Dios se hace más próximo a nosotros y más cercano y visible. Es absurdo:+ Que le busquemos lejos de nuestro mundo real para poder adorarle, cuando lo tenemos tan cerca, codo a codo con nosotros,+ Que nos refugiemos en las cuatro paredes de los templos para hablar con Él, cuando nos grita y nos llama tan cerca y necesita que le socorramos y le demos la mano.
2.- El Dios de Jesús se ha salido del templo para hacerse presente allí donde está el hermano y, de una manera especial, el hermano más débil y excluido de la sociedad. Se necesitan en nuestro mundo muchos samaritanos porque abundan demasiado los abandonados en la vera de los caminos. Anthony de Mello, en su libro “la oración de la rana”, cuenta que una mujer muy devota solía ir a la Iglesia todas las mañanas y, por el camino se encontraba también diariamente con niños y mendigos; pero ella iba tan absorta en sus rezos y devociones que ni siquiera de daba cuenta de ello.
Un buen día, tras haber recorrido el camino de siempre, llegó a la iglesia a la hora de empezar el culto; pero se dio cuenta de que la puerta del templo estaba cerrada con llave. Afligida la mujer por no haber podido asistir a su culto diario, miró apenada hacia arriba y se dio cuenta que frente a sus ojos había una nota que decía: “Estoy ahí fuera.”
- Jesús nos lo dijo bien claro lo que debíamos hacer: “En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mt.25,41). 
“En verdad os digo que cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo” (Mt.25,45).
Como decía el filósofo danés Kierkegaard: “El amor de Dios y el amor al prójimo son dos hojas de una puerta que sólo pueden abrirse y cerrarse juntas.”
3.- Nuestra gran tentación hoy como ayer es pretender dar rodeos para pasar de largo y huir de ese Dios maltrecho y malherido porque nos complica la vida.  El Papa Francisco llama a esta actitud “la globalización de la indiferencia.” + No nos interesa complicarnos la vida con el otro. No nos interesa ese Dios malherido a la vera de los caminos.+ En un mundo como el nuestro esta parábola debería abrirnos un panorama inmenso para nuestra fe; necesitamos dejarnos de ídolos y empezar a creer en el Dios de Jesús que se encuentra vivo en cada una de los hermanos. Esta parábola nos invita a romper nuestros dioses para aceptar el único Dios, el Dios de Jesús que se encuentra malherido en la vera del camino. Como decía San Agustín: “Ama al prójimo…, y en él verás a Dios.”+ Si nuestro Dios nos hace pasar de largo ante el hermano que nos necesita, ese Dios es falso, ese Dios no es el de Jesús. Rescatar al Dios verdadero, al Dios de Jesús, es empezar a mirar al otro como presencia viva de Dios. La concentración urbana no favorece las relaciones de vecindad. Y el prójimo pierde fácilmente su rostro entre la multitud. Sin embargo, es el prójimo lo que importa. Nos lo dice claramente Jesús: No hay mandamiento mayor que éste: amar a Dios y amar al prójimo. De que lo cumplamos depende nuestra vida cristiana, la convivencia en fraternidad en este nuestro mundo y  nuestra salvación en la vida eterna. 
